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ACTO UNICO 


Las afueras de un mísero pueblo castellano. 
A la devecha, casa modesta, con puerta practi- 
cable; al foro izquierda, las ruinas de un viejo 
castillo; al mismo lado, en primer término, un 
frondoso árbol, cuya sombra brinda grato des- 
canso al caminante, en unas piedras apiladas 
junto al tronco. 

Comienza la obra al mediar la mañana de un 
buen día de verano. 

Al levantarse el telón la escena está sola; por 
18quierda se escuchan las primeras palabras que 
pronuncian Bolonio y Fabio, que entran a poco; 
son dos simpatiqguísimos pícaros que recorren el 
mundo, topándose con todo género de aventu- 
ras. El primero trae un zurrón o alforjas va- 
cias; el segundo, poco menos que a cuestas a 
Gil, un mogo soldado, de tvaje asaz roto y des- 
compuesto, a quien se ve acaban de auxiliar en 
un percance. 


BoLonio  (Dentro.) 
¡Hermosa villa depara 
a nuestros cuerpos, descanso! 
FABIO (Entrando.) 
¿Hermosa dices, y apenas 
veo, junto al campanario, 
cuatro casas, agrupadas 
como se agrupan los pájaros 
) junto a la madre en el nido»... 
l¡BoLonio Hermosa, amigo, la llamo 
porque si al rendido cuerpo 
brinda paz a su recaudo... 


Fabio 


BOLONJO 


GIL 
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FABIO 
BOLONIO 
GIL 


BOLONIO 
(GIL 


FABIO 
GIL 


BoLoNIo 
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¿qué importa que no lo sea 
si como tal la miramos?... 
Para el cuerpo dolorido 
y para los ojos cansos 
será catedral la ermita... 
las chozas serán palacios... 
Bien dices; mas tus palabras 
mi peso no alivian... ¡Vamos!... 
Fuerza es reponerse, amigo... 
que como peso... es pesado 
el de algunas buenas obras... 
(A Gt.) 
Descanse, descanse, hermano, 
aquí en estas piedras, donde 
sombra y frescura encontramos. 
(Desprendiéndose de Fabio y sen- 
tándose trabajosamente en las pte- 
dvas mencionadas.) 
¡Ay, Jesús!... ¡El Cielo premie 
tan solícitos cuidados, 
que, yo, por mi mal, no puedo 
de otra forma darles pago!... 
Fortuna fué para vos 
que tan a punto pasamos 
mi compañero y yo... 
Cierto; 

que si no, en ese barran o 
MOSS 

Y decid: ¿de dónde 
regresáls tan derrotado»... 
¡No tal! ¡Que vengo triunfante!... 
¡Mucho lo hais disimulado! 
Triunfante de luengas tierras 
vengo, donde el fuerte brazo 
puse al servicio de España 
por su buen nombre luchanauo. 
Y este retorno es el premio 
a mi valor; y es el lauro 
con que me ha ceñido Marte 
a mis heridas en pago... 
ARAS E 

A mi pueblo, amigos, 
llegando ya estaba, cuando 
el mucho calor y el hambre 
unidos con el cansancio, 
me hicieron caer en el suelo. 
¡Pero, en fin! todo ha pasado, 
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y a vos entregado habemos 
de nuestro condumio escaso, 


O EN 


las últimas provisiones! 
¿Las últimas»... 
¡Está claro; 

ni una más la alforja tiene! 
¿Y por mí, habéis apurado, 
sin conocerme?.. 


¿Qué importa?... 


¡No caviléis! 
Mas, reparo 


que las casas de este po. 


con atención váis mirando.. 
¿Conocéisle? 
Le conozco, 

mis buenos amigos, tanto 


que en él vine al mundo; dícenle 


Villamediana del Campo... 


¡Villabuena háis de llamarle, 
pues que a verle tornáis sano! 
Gentes sencillas le habitan: 
noble es por demás su trato, 


y de tan gran inocencia, 


que en toda España, no hallo 


pueblo que se le compare. 


¿Y hais en él padres, hermanos... 
¡Nadie!; mas sentí un consuelo 


al pisar de nuevo el barro 
de sus tierras... 


¡Fué la Patria 


que se os entró cantando 
pecho adelante, del sol 

hecha vivísimos rayos!... 
¿Y usarcés? 


Nosotros somos 


de allí donde más ganamos: 


nuestra patria es el dinero, 
casi expatriados 


y hoy... 


nos encontráis.. 


por esos pueblos marchábamos 
con tres mulas, tres baúles, 


. Hace días, 


un trompetero y un carro 
que eran asombro de todos 
los que podían mirarlo... 


Ya estoy: son vuesas mercedes 
físicos... 


q 


Fabio 


BoLoNIo 


FaAnBrIo 
BOLONIO 


GIL 
FABIO 


BOLONIO 
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Somos, cristiano, 
Doctores... 
Sí... curanderos: 
yo en Bolonia, Licenciado; 
soy, pues, doctor por pr incipios; 
y mi amigo, un rutinario 
charlatán, de gran ingenio.. 
¡Gracias mil, Bolonio amado! 
Fuí estudiante; y sabía 
más que los maéstros: tanto 
que celosos de mi ciencia 
de las aulas me expulsaron; 
fuí médico, y porque quise 
a los enfermos ver sanos, 
de la ciudad, mis colegas 
me arrojaron, indignados... 
¡ Y allí empieza mi odisea!... 
En unos puntos payaso, 
chalán en otro, en algunos 
poeta, actor, he probado 
de todas las profesiones 
los sinsabores amargos; 
en todas he sido noble, 
en todas he sido franco, 
y, por mi mal, en nineuna 
conseguí ganar un cuarto.. 
Por eso un día me dije: 
«¡Sin duda para ganarlo, 
preciso ha de ser, que al mundo- 
vaya a mi paso engañando! »; 
y me metí a charlatán, 
en unión del Doctor Fabio 
mi compañero y amigo... 
con el que la vida gano. 
Primero fuímos a Francia... 
Para charlatanes, ¡bravo 
país!... 
No tal; que allí hay muchos, 
y a uno más no le hacen caso... 
Luego saltamos a España, 
y aquí rodó nuestro carro 
por Galicia, por Asturias, 
por los montes vascongados, 
por Aragón y Navarra, 
y por Castilla; y dejamos 
tras de nosotros tal suma 
de bendiciones, que un Santo 


GIL 
BOLONIO 


FABIO 


GIL 


BoLoN1o 


GIL 
BoLONIO 


GIL 
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dijérase que pasara 
por enmedio de los campos.. 
¡Qué de elíxires, sortijas, 
polvos, cordones, rosarios, 
hemos vendido a los crédulos 
pueblerinos mentecatos! 
Y así, llenando la bolsa 
de relucientes ducados 
íbamos, cuando en Avila, 
se nos ocurrió captarnos 
la simpatía del pueblo, 
en la pared dibujando 
con fósforo una leyenda; 
para que en el negro antro 
de la noche reluciese 
como hecha de fuego; en tanto- 
mi amigo, que de ventrílocuo 
tiene mucho, iba mostrando 
los tesoros de su voz 
ahora arriba, luego abajo, 
a la derecha, a la 1 izquierda... 
¿Y qué ocurrió? 

¡Cielo Santo! 
¡Qué espantados los vecinos, 
creyéndonos dos diablos, 
de la posada a galope 
con estacas nos echaron! 
¡Y allí quedaron las mulas 
con los baúles y el carro, 
y a más, la bolsa, repleta 
de relucientes ducados!... 
¡Y gracias que no perdimos 
la piel entre aquellos bárbaros! 
¡Chusco lance! Y ahora, ¿cómo 
curaréis del descalabro 
sufrido en Avila?... 

¡Ah, amigo! 
nos curaremos, curando. 
Decidme, en aquesta villa 
¿se acostumbra a enfermar? 

Algo. 
Pues bien, partid con nosotros 
los 1 ingresos pecuniarios 
e ingresad en el negocio.. 
Imposible es; que mi paso 
por el pueblo, ha de ser breve; 
a él de asiento no he llegado, 
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sino a ver a una persona 

que ha que no veo seis años... 
Esperad: vista sombría, 
(Examinándole cómicamente.) 
el cerebro extraviado, 

las pulsaciones frecuentes... 

¡amor os hizo su esclavo! 
¡Acertásteis! 

¡Oh! ¡Mi ciencia!; 
sólo falta dar al paso 
con el remedio: dos tengo: 
para los desesperados, 
el olvido... 

No me agrada. 
El otro es más suave. 
Veamos. 

El matrimonio... 

¡Imposible! 
porque, según me anunciaron, 
mi novia casóse... 

Entonces, 
desande usarcé lo andado... 
¡No! ¡que he de ver a la ingrata! 
mas ¿cómo así, cielo santo? 
si un traje decente, al menos, 
tuviese... 

¿Dudáis acaso? 

¿No estamos aquí nosotros, 
amigo, para ayudaros? 
Este bolsillo, que guarda 
los restos de aquel naufragio, 
con vos partiremos, y él 
os salvará... 

¡Pal milagro! 

No se diga que nosotros, 
grandes doctores al raso, 
filósofos ambulantes, 
no hemos tendido la mano 
a un pobre, en nuestro camino 
por su buena suerte hallado... 
¿Pero entonces, qué os queda, 
para vosotros, hermanos? 
¡Saber y filosofía, 
dos joyas, con las que acaso 
muy en breve, un gran tesoro, 
a nuestras bolsas traigamos! 
Bien; vuestra acción es tan noble, 
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FABIO 
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mi amor tan fuerte y humano 
que he de aceptar vuestra ofrenda; 
con ella al pueblo me alargo, 
y si una ocasión encuentro, 
de daros cumplido pago, 
sabréis cómo se comportan 
aquí, los pechos hidalgos. 
(Mutis devecha.) 
Id con Dios. 
Que El, os proteja. 

¡Suerte feliz! 

¡Buena mano!... 
¿Y ahora, nosotros?... 

Más tiempo 
en conversar no perdamos; 
¡vamos a vender salud!... 

¿A vender?... ¿El qué?... ¡menguados 
están nuestros anaqueles, 
si ni un objeto guardamos! 
¡ lienes razón! ¡Mas no cejo! 
Sial menos, aquel gallardo 
trompetero nos siguiera... 
¡Es verdad! ¡que alborotando, 
como a médicos de fama, 
nos abrirían los brazos!... 
Mas... si... calla... tengo un medio... 
¡justo!... un medio soberano... 
¿Y es? 
¡Algo nunca visto! 
¡Atrevido! ¡Audaz!... 
¡Cuidado, 
Bolonio, porque aún me duelen 
de Avila, los estacazos!... 
No temas; vuelvo al momento; 
ya está el remedio encontrado; 
redactaré un gran pregón, 
que el pregonero volando 
ha de vocear, daréle 
por su servicio un buen pago... 
y antes de dos horas, ricos 
otra vez seremos, Fabio... 
EerO... 
Silencio; ya vuelvo... 
¡Ah pueblo infeliz e incauto! 
a tu inocente recinto 
dos pícaros han llegado, 
y pronto todo el dinero 


E 


que atesoras, de buen grado 
has de darles.. 

Fario ¡Estás loco! 

BoLoxio Con mi acero imaginario 
se abrirá paso mi ingenio: 
Villamediana del Campo, 
a conquistar tus doblones 
va un pícaro, ¡paso a mi! ¡paso! 
(Mutis derecha.) 

Faro ¡Perdió la razón del todo! 
¡Ni un punto puedo dudarlo! 
(Mirando.) | 
¡Como corre!... ¡Va a cruzarse 
con un grupo!... ¡Y no hace caso!... 
(Grita.) 
¡Bolonio!... ¡Bolonio amigo!.. 
¡Infelice!... ¡Desdichado!... 
Y ahora, ¿qué será de mí 
sin su ayuda y sin su amparo?.. 
El grupo avanza: me huele 
a boda. ¡Si hubiera algo 
que comer!... Llegan. ¡Oh, cielos, 
acordaos que aquí está Fabio! 
(Se retira a segundo término.) 
(Por derecha entran Martina, El 
Alcalde, Marcelo, Mogas 1.% y 2.2, 
Mozos 1.2 y 2.2 y Varias aldeanas y 
aldeanos.) 


Moza 1.*  Yalas amonestaciones 
emprincipiadas están... 


Mozo 1.” . ¡Mucho no le dolerán 
los primeros coscorrones!... 
Moza 2. Y tú, Martinilla, alegra 
la cara de enamorada... 
Mnzo 2 ¡Claro! ¡Que cara enfadada, 
sólo la pone la suegra!... 
Martixa 51 estoy de satisfacción 
Mena.. 
FABIO (Al decirlo está 


viéndose, que la verdad 
es que oculta una aflicción.) 
(Habla Martina con las Mozas y. Mo- 
308.) 
Marceio (Al Alcalde.) 
Pues os tengo que decir. 
señor Alcalde, a ese paso, 


FAUCALDE 


MARCELO 


FABIO 


MARCELO 


FABiro 
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FABIo 
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MARTINA 
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que siendo yo quien me caso. 
yo la fecha he de elegir. 
Soy alcalde del lugar, 
y a ser tu padrino voy; 
y, por lo tanto, yo soy 
quien debe de señalar 
la fecha del casamiento: 
que tú, vecino has de ser 
y tienes que obedecer 
la orden del Ayuntamiento. 
Quien el dinero gastó 
es quien debe hacer su gusto; 
y así... no me paece Justo, 
que no haga mi gusto yo. 
(¡Al padrino y al ahijado 
cortó la misma tijera! 
¡Fxtrañárame que hubiera 
ningún alcalde ilustrado!) 
(Al acompañamiento.) 
Ahora vusotros, entrar 
casa de la novia, que 
en ella os obsequiaré 
con algo que trasegar. 
(¿Qué oigo? ¡Ya se me hace tarde 
de saludar a esta gente 
que a comer va algo caliente!) 
(Saludándoles con una gran reve- 
rencia.) 
¡Oh, señores! ¡Dios os guarde!... 
¿Quién sois? 
(¡Tantas reverencias!...) 
Soy un famoso doctor 
que tiene a preciado honor 
saludar a vuecelencias.. 
Un físico tan profundo 
como el pozo del lugar... 
Un descubridor sin par.. 
¡Bah! ¡Ya entiendo! ¡Un vagamundo! 


- Perdona; nada hay que sobre... 


Claro; que si doy a toda 

la gente, será mi boda 

el medio de hacerme pobre... 
¿Y la novia, no me ayuda, 
tan linda, tan agraciada»... 
¡La novia no dice nada 
porque se ha quedado muda! 
Sí diré: tiene razón, 


MARCELO 


ALCALDE 


MARCELO 


'AUCALDE 
MARCELO 


MARTINA 


FABIO 
MARTINA 
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y mucha este forastero: 
que el que es rico caballero 
se encuentra en la obligación. 
de ser amparo y sostén 
del pobre... 
¡Calla ese pico!... 
Porque pensando así, el rico 
hácese pobre también... 
Si lo come el forastero, 
de bastante me sirviera 
que mi tío se muriera 
dejándome su heredero... 
¡Ea! ¡Ya basta! ¡a callar!... 
que es muy poco miramiento, 
tenerme a mi, Ayuntamiento, 
a la puerta de un pajar... 
Decís bien, señor padrino: 
pasad si os acomoda 
hasta la cuadra; que toda 
es vuestra... 
(¡Ahijado más fino!) 
Y dejando al forastero, 
pasad todos; que yo ufano, 
puesto que soy el pagano, 
he de pasar el primero. 
(Lo hace, y tras él entvan todos los- 
personajes, menos Martina y Fabío.)' 
¡Miserable! (4 Fabio.) Perdonad, 
si tan mal se os trató: 
desde ahora, a mi cargo, yo 
os tomo... 
¡Oh gran beldad! 

Lecho y comida os daré... 
como cumple a un forastero.. 
Es que... tengo un compañero 
con quien vine.. 

¿Y eso qué?... 
Tendréis los dos acomodo. . 
¡Viváis, señora, mil años! 
que nuestros continuos daños 
tendrán fin de aqueste modo... 
(¡Oh amigo Bolonio! ¿Ves, 
y el verlo me satisface, 
como todavía se hace 
el bien sin un interés?...) 
(Reparando en que Martina trata de 
hablarle, pero no se atreve.) 
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Por más que... ¿queréis cobrarme 
vuestro favor?... 
Es que quiero, 
a vos, señor forastero, 
en mi dolor confiarme... 
Hablad, hablad sin ambages... 
Vos que tanto habéis viajado, 
decid ¿nó habéis encontrado, 
en uno de los viajes, 
a Gil, un mozo gentil, 
que de este pueblo salió 
hace años ya y no volvió?.. 
¡No conocí a ningún Gil! 
y lo siento, ¡voto al cielo!... 
pues muestra vuestra inquietud 
que es de amor solicitud, 
por tal galán... 
Sí: mi duelo 
amor es quien le ha inspirado: 
¡pobre Gil! ¡murió! ¡No hay duda! 
(Ella empezó siendo muda 
mas luego... ¡bien ha mudado!) 
¿Y cómo a casaros váis 
sl a ese novio no queréis?... 
Porque esa boda que véis 
es impuesta... 
¡Camináis, 
bella mujer, por sendero 
de espinas duras, punzantes!... 
¡Y a cuántas por semejantes 
caminos lleva el dinero!... 
(Dentro.) 
¡Martina!... 
Ya se impacienta; 
quedad con Dios, caballero, 
vos y el otro forastero 
hais de correr de mi cuenta. 
(Mutis a la casa.) 
No se perdió la ocasión 
al entrar en el lugar... 
(Se escucha dentro el vedoble del pre- 
gonevo.) 
Mas ¡calla! que van a echar, 
ya de Bolonio el pregón... 
(Por derecha entran el pregonero, 
un chico, aldeanas y aldeanos; con 
ellos Bolonio; el pregonero redobla el 


REG: 


Mozo 1.* 
ÍDEM 2.2. 
Moza 1.* 
Mozo 1.* 
BOLONIO. 
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tambor en escena, y salen algunos 
de la casa; Bolonío indica por señas 
a Fabio que ha de admirarse del 


pregón.) 

(Que repite lo que un chico le lee en 
voz baja.) 

«Se hace saber a los vecinos de esta 


[villa, 
enclavada en las tierras de Castilla, 
que dos mágicos blancos, andaluces, 
hombres de gran saber y muchas 

[luces, 
astrólogos, zahoríes afamados, 
por los hombres de ciencia respe- 

[tados, 
que tienen la virtud desconocida 
de volver a los muertos a la vida, 
—siempre que aquestos muertos lo ha- 
[yan sido 
en el último lustro transcurrido— 
con la licencia de los regidores, 
darán una función en loor y honores 
del culto vecindario de esta villa, 
enclavada en las tierras de Castilla. 
Y para que no haya en el lugar, 
persona que se quede sin juzgar 
del hecho, se previene de esta traza, 
que en punto de las doce, y en la 
[plaza, 
harán volver del otro mundo, sano, 
al fallecido alcalde, Sinforiano, 
que fué, quien con el público con- 
[tento, 
rigió el pasado año, el Ayuntamiento. 
Firmado, de lo cual doy testimonio, 
por los doctores Fabio y Don Bolonio.» 
(Redoble de tambor.) 
¡Qué asombro! 
¡A un muerto veremos! 
¿Será posible? 
¿Pues no?... 
No hay que asustarse, señores, 
ni hay que abrigar el temor 
de alguna superchería... 
Lo que la ciencia logró, 
verá el que a las doce en punto, 
esté donde yo ahora estoy... 


Faro 


BoLoNIo 
FABIO 
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os lo asegura Bolonio 

el afamado doctor... 

Marchad en paz, buenas gentes, 
Pregonero, id también vos 

al redoble de la caja 

repitiendo mi pregón... 

(Redoble de tambor y mutis de todos, 
por la tequierda unos, y otros a la 
casa.) 

¡Qué me place, compañero! 

al conjuro de esa voz, 

tendremos público, y muchas 
monedas para los dos. 

(Con el asombro natural en quien no 
comprende nada de lo que oye.) 
Pero oye, ¿has perdido el juicio, 

o es que quieres, previsor, 

llamar tú mismo a la muerte, 

que lejos se nos mostró?... 


¡No por cierto! ¡Mis palabras 
la Ciencia me las dictó!... 


Basta de chanzas, y dime 
¿cuál es tu secreto? 

¡Oh! 
¿Dudas de mí?; no hay secreto 
ni burda combinación 
en todo lo que escuchaste... 


Entonces, por impostor, 
te han de castigar... 


No temas; 

el mundo es harto feroz, 
y yo, que de los humanos 
formé tan mala opinión, 
seguro estoy que este medio 
gue el hambre me sugirió, 
no ha de fallar; antes fuera 
posible cegara el sol. 
(Reparando en el Alcalde, que sale 
de la casa, haciéndoles veverencias,) 
¿No lo dije?... Vé aquel hombre, 
que me saluda... 

¡Me echó 
hace muy poco con cajas 
destempladas! Y así, no 
esperes de él más mercedes 
que mala contestación, 
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Escucha, calla y aprende 
a ser pícaro y dotrtor. 
(A Boloníio.) 
Supongo que sois el mágico 
que ha anunciado el pregonero... 
Exacto, el médico soy; 
estáis, señor, en lo cierto: 
Bolonio, par 1 serviros, 
y Fabio, mi compañero... 
Acabo de oir vuestro anuncio: 
¡hermoso descubrimiento! 
Para el vulgo es sorprendente; 
mas para el hombre de mérito... 
¡Ah! ¡Claro! Para nosotros... 
Y decidme, caballero, 
¿no os sería lo mismo 
que en vez del citado muerto, 
resucitaséis a otro? 
¡Oh, imposible!; él, en el pueblo, 
era el prohombre de talla, 
el más notable sujeto, 
y así... adquiere más fuerza 
aún el experimento... 
No lo creáis; si era un pobre 
infeliz, sin pizca de seso... 
charlatán, cobarde, tonto... 
y a más... ¿a que viene luego 
resucitar a un alcalde? 
¿han de faltarnos? 
No creo; 

mas estando ya anunciado 
que él será, no encuentro serio... 
Pues, con franqueza, señores, 
yo soy el alcalde nuevo... 
(Saludándole.) 
Perdonad, yo lo ignoraba... 
Sí; soy el alcalde, y quiero 
librar a mi antecesor 
de un disgusto, no pequeño... 
Sabed que dejó las cuentas 
de la Casa Ayuntamiento 
tan embrolladas, que a mí 
tuvieron sus herederos 
que pagármelas... 

¡Caramba! 
Si ahora resucita el muerto, 
ha las cuentas de pedirme, 
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y ya sabéis, señor médico, 
lo mal que se dan las cuentas 
atrasadas... 

Eso es cierto... 
Así... quetsi vos quisiéseis 
marchar hoy mismo del pueblo 
a cargo de mi bolsillo 
os daría este dinero 
para ayuda del viaje. 
(Le da un bolsillo.) 
(Cogiéndole.) 
¡Esto se llama entenderlo! 
Vuestro antecesor, se queda 
por nuestra parte, bien muerto... 
Pero mirad que ofrecimos 
en nuestro pregón al pueblo 
resucitar a un difunto, 
y no es justo que pasemos 
plaza vil de engañadores... 
Si vos guardáseis recuerdo 
de algún hombre conocido... 
¡Ah, sí!... Del tío Requejo, 
labrador rico y notable 
y que al morirse, por cierto, 
lo hizo debiéndome algunas 
cantidades de dinero, 
que le presté sin recibo... 
Ese es el hombre que el pueblo 
vería con más agrado... 
Y así vos, al mismo tiempo 
procuraréis sin duda... 
Pues conformes... trato hecho... 
Cuidad vos de que lo anuncie 
por la villa el pregonero... 
Descuidad; corro a decirlo... 
¡Ah!... Y mil gracias, señor médico... 
no han de faltaros mis palmas... 
¡Señor, vuestras manos beso! 
(Le hace una reverencia, a tiempo 
que el alcalde hace mutis por is- 
quierda.) 
Y ahora, Fabio, ¿qué me dices? 
Bolonio, que eres inmenso 
y te rindo mi homenaje, 
como aprendiz a maestro. 
(Se descubre vespetuosamente.) 
Bien seguro estaba yo 
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del resultado; que en medio 
que tocara a la avaricia 
no podía existir yerro... 
¡Señor! Que sean los hombres 
tan malos, y a más tan necios, 
que se dejen engañar... 
de esta forma... 

¿Y tú de ello 
no te aprovechas? 

Por darles 
un castigo, me aprovecho. 
Pues entonces, prosigamos, 
que bien se merece un premio 
nuestra acción. Corro a la villa, 
a sembrar en ella el miedo: 
a meterme en todas partes, 
anunciando que los deudos 
han de volver a la tierra: 
y así, asustando a los yernos 
con las suegras, y a los hijos 
con los padres; y a los nietos 
con todos los ascendientes 
que hiciéronles herederos, 
nos harán ricos, Bolonio, 
entre malos, y entre necios... 
Trabaja tú por tu lado, 
cue estamos en el momento 
de atoparnos con la suerte... 
¡escapar no la dejemos!... 
(Mutis derecha.) 
(De la casa Martina y Marcelo.) 
¿Entendiste bien, Martina 
lo que el alcalde nos dijo? 
¡Entendí!... 

Eso es que, fijo, 

progresó la medicina... 
Más no, no; no puede ser. 
lo procuraré arreglar, 
o mal hemos de acabar 
yo y el que lo piense hacer... 
(A Bolonio.) 
Decid, seor caballero.. 
¿Sois vos, quien pagó el e 
de... de la resurrección?.. 
Sí; yo soy el forastero... 
¿Y es cierto que ya no vais 
a traer al alcalde?... 
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Es cierto: 
ahora será otro el muerto 
que entre vosotros tengáis. 
El tío Requejo... 

¡Cá! 
no se os ha de consentir; 
vusotros haís de cumplir 
lo que ofrecísteis acá... 
Resucitáis al primero... 
¡No entiendo tal extravío! 
¡Que este otro era mi tío 
y he sido yo su heredero! 
Y a más que tenía el tal, 
con un genio endemoniado, 
más achaques que ha guardado 
en su vida un hospital. 
Tal razón al escucharos 
convencióme, amigo, al punto; 
más yo preciso un difunto... 
(A Bolonto.) 
(¡Oh! por eso no apuraros... 
que os he de señalar, 
y ese compromiso os quito, 
uno, que yo necesito 
por fuerza resucitar.) 
(A Bolonito.) 
Decid... aquí entre los dos... 
con cien ducados lograra 
que no se resucitara... 
¿Con cien ducados? ¡Por Dios! 
¡En poco tasáis el mal 
de volver del otro mundo! 
¡S1 fuera un tío segundo! 
¡Pero es un tío carnal!... 
Dadme mil y trato hecho... 
Aquí, señor, los tenéis... 
Ya marcharos os podéis, 
bien tranquilo y satisfecho... 
¡A los pies de vuecelencia!... 
(Aún barato el trato fué! 
¡Que si él vuelve, me q1edé 
sin un cuarto de la herencia!) 
(Mutis a la casa.) 
(Ya va engordando otra vez 
la bolsa; y es, que a fe mía, 
produce la picardía 
mucho más que la honradez.) 
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(Repavando en que Martina no se 
ha ido.) 
Mas... ¿cómo? ¿os habéis quedado 
vos aquí? : 
Sí, me quedé 
para decir a usarcé, 
lo que antes le hube anunciado... 
Hablad ya, linda doncella, 
que habéis de ser complacida, 
¿Quién volver quiere a la vida. 
moza tan linda y tan bella?... 
Señor... a mi primo Gil, 
mozo apuesto y seductor; 
a quien enlazóme amor 
con su lazada sutil... 
Partióse en busca de suerte, 
del pueblo, mas el destino 
dispuso que en su camino 
tan sólo hallara a la muerte... 
Bien, bien, mas decidme... ¿no 
dejó hacienda?... 
Ni un ducado... 
¿Ni heredero? 
¡Era el cuitado 
solo!... 
(¡Mal lance se urdió; 
que éste tal era un pobrete, 
y así, nadie encontraré 
que cien ducados me dé 
porque su muerte respete!) 
Un tío, señor, tenía 
que le hubo desheredado... 
(¡Cáspita!... Ya me he topado 
con lo que yo pretendía.) 
¿Y quién su parte heredó?... 
(¡el que sea ha de pagar, 
por que no vuelva a turbar 
su herencia!) 
Pues, señor, yo..: 
Qué pronta a darle estaré 
la mitad ¡lo juro a Dios!... 
y la otra mitad... a vos 
en bago os entregaré... 
¡Qué decís!... linda doncella, 
¡nunca aceptara tal cosa! 
Hais el alma tan hermosa, 
come vuestra cara es bella 
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(¡Gracias rendidas, Señor!... 
Ya encontré un corazón puto; 
mas... ¡hay que ver el apuro 
en que me pone el Amor!) 
Ahora, escuchad un momento... 
¿Dificultades ponéis? 

¡no por Dios! ¡que no sabéis 
la verdad de mi tormento! ... 
Si aquesa suma ofrecida, 

no es bastante cantidad... 
señor, mi vida tomad, 

por volverle a él a la vida. 


(Enternecido.) 
Callad, por favor, mujer... 


¿Al fin os enternecí? 

¡Oh! ¡claro lo veo! ¡sí!... 
¡Pronto he de volverle a ver! 
Gracias mil, mágico, a vos, 
que mi boda roto habéis; 
para mí, siempre seréis, 

el primero, tras de Dios... 

¡ Todo, todo mi caudal, 

os ha de pertenecer! 

ld en paz, santa mujer... 
Señor, que seais puntual, 
(Mutis a la casa.) 

Pena me da de pensar 

que no es cierto mi poder 
para la vida volver 

a quien acertó a inspirar 

tal cariño; que a alcanzar 
tan preciada condición, 

el tocado de ambición, 

horas tan solo viviera, 

pero en cambio, eterno fuera 
quien vive por su pasión..,. 
(Con un talego de dinero bajo el bra- 
so; muy contento.) 
¡Albricias, Bolonio, albricias! 
Fabio amigo, ¿qué suceso, 
tal alborozo provoca?... 

¡Que hice el Agosto completo!, 
¡la grandísima cosecha!, 

¡el acopio de dinero!... 
¿Tanto? 


¡Cinco mil ducados, 
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vienen en este talego! 
¿Qué te parece?... 

Muy justo; 
lo esperaba, y lo celebro, 
pero cuenta, cuenta Fabio 
tus andanzas por el pueblo. 
El primero a quien topé 
por las calles del lugar, 
fué a un rico, que al enviudar 
creyó en el Cielo,con te... 
Con astucia le conté, 
la ignorada novedad; 
y por su tranquilidad, 
pagóme en el acto para 
que nunca más recobrara 
la difunta libertad... 
«¡Cómo está la Humanidad!» 
Luego a una viuda ví, 
y al mentarla a su marido, 
como un diablo encendido 
arrojóse sobre mí... 
Contéla el invento y 
me dijo: «Por caridad 
de tal dolor me librad. » 
Cien ducados me entregó, 
y de esta forma compró 
su eterna tranquilidad. 
«¡Cómo está la Humanidad!» 
Dos, segunda vez casadas, 
hallé en distintos senderos, 
y al saber que los primeros 
esposos, a mis llamadas 
acudirían, pasmadas 
ante la duplicidad, 
por guardar fidelidad 
al marido que escogieron, 
cuanto las pedí me dieron 
con gran liberalidad... 
«¡Cómo está la Humanidad!» 
Porque no resucitara 
a un médico, un barrio entero 
me dió todo su dinero 
para que me contentara... 
Por un escribano, clara 
su opinión dió la ciudad, 
y he de decirte en verdad 
aunque ello me haya apenado, 
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que entre tantas, no he hallado 
ni una buena voluntad. 
Di conmigo, Fabio amado... 


«¡¡Cómo está la Humanidad! !» 


Y tú, entre tanto, Bolonio, 
¿qué hiciste? 
Perdí mi tiempo, 
tengo que resucitar, 
de veras y sin rodeos. 
a un pobrete enamorado... 
¡Quién ha pensado en tal sueño! 
¿Es un pobre»: pues el diablo 
sea quien roa ese hueso; 
que los médicos de fama, 
sólo al que tiene dinero 
pueden curar... 
| No es posible; 
sólo una forma tenemos 
de salvar nuestras pellejas 
Fabio amigo... 
¿Y es? 
Huyendo... 
¡Pues, huyamos!; y ya en marcha, 
por esos campos estemos... 
¿Podrás correr con el saco? 
Para huir, nunca el dinero 
pesa; que si muchos huyen, 
después de un delito feo, 
no es porque el dinero falte, 
es porque sobra el dinero. 
Pues en marcha Fabio amigo. 
En marcha, Boionio, prestos... 
(Por derecha Gil, con un traje mo- 
desto.) 
(Deteniéndoles.) 
¿A dónde váis? 
¡Chist!... Callaos... 
¡No digáis una palabra! 
¡Nos fugamos! 
¡Buena es esa! 
La villa está alborotada: 
os creen unos impostores... 
¿Qué decís? 
La cosa es clara. 
Diz que habéis aprovechado 
la inocencia y la ignorancia 
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del vecindario, y así 
le habéis robado a mansalva... 
(Con cómica dignidad.) 
¿Y quién se atreve a acusarnos? 
Aún nadie ha probado nada. 
Mas los que engañado habéis 
muy airosos no quedaran 
si contasen el motivo, 
de la pícara añagaza. 
Y son ellos 1¡0s que están 
más enfurecidos... 
¡Vaya! 
Y sobre todo el alcalde, 
que hecho un demonio, amenaza 
a todo aquel que se atreve 
a hacer de él, burla o chanza... 
El, se ha puesto a la cabeza 
del pueblo, y vociferaba 
que si como se supone 
la experiencia es una farsa 
manda a los dos a galeras... 
¡La Magdalena nos valga! 
Centinelas os han puesto 
de vista... 
¡Ay, Santa Bárbara! 
¡ Y bien! ¿Qué hacemos, Bolonio? 
Yo vengo dispuesto para 
salvaros. Hasta ahora estuve 
oculto en aquella casa 
que es 'a de un antiguo aniugo, 
compañero de mi infancia: 
él me dió esta ropa, y él 
me contó lo que pasaba. 
Digoos pues, amigos míos, 
que no pongáis esa cara: 
¡yo os salvaré! Que no olvido 
lo que hicistéis por mí... 
¡Calla! 
¿Es cierto?... ¿Será posible 
que topemos con un alma 
agradecida?... ¿Hay un hombre 
de corazón? 
¿Qué os extraña? 
¡Que os acordéis, vive el Cielo, : 
del que bien os hizo! ¡Vaya! 
¡Gran día el de hoy, que hallamos 
dos personas de alma honrada! 
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¿Vuestro proyecto, cuál es? 
No perdáis ni una palabra. 
Esas ruinas venerables 

que la suerte nos depara, 
son de un antiguo castillo: 
dadlas la vuelta: miradlas, 
y cada uno por un lado 
entrad en ellas... 

¡Ya! Echándolas 
de artistas que examinasen 
unas ruinas tan preciadas... 
Sí, tal; y aquesta es la forma 
de burlar la vigilancia, 
no despertando sospechas. 

¿Y si alguien nos sigue? 

Nada: 
fingid no hacer caso, y dentro 
esperadme a que yo vaya; 
que yo os conduciré 
entre jaramago y zarzas 
por un acueducto seco 
que al campo lleva; y la ansiada 
libertad al fin tendréis... 

¡Oh, gracias, amigo, gracias! 
Ahora marchad... 

(A Fabio) Tú, primero... 
Como gustes. (4 Gil.) Dios os haga 
tan feliz como merecen 

serlo, las almas honradas. 
(Mutis a las ruinas.) 
Nosotros muy presto, iremos 
tras él; que desengañada 

mi ilusión, voy con vosotros 

a huir... 

¿Cómo?... ¿No lograra 
vuestro amor su noble intento? 
¿Está la novia casada? 

No; mas no he querido verla; 
he preferido olvidarla, 

pues a punto de casarse 
está—¡perjura endiablada!-- 
con un tal Marcelo... 

¡Cielos! 

¿Qué os ocurre? 
¿Vuestra amada 
es Martina? 
Sí; la misma. 
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¿Vos sois Gil? 
Así me llaman.. 
¿Ella es vuestra prima? 
¡Claro! 
¡Ay amigo de mi alma! 
¡Dadme un abrazo!... 
¿Qué ocurre? 
¡Que está la cosa arreglada! 
Que Martinilla os adora, 
por vos suspira con ansia, 
que me ha ofrecido sus bienes 
porque os resucitara, 
y que yo, Gil, os prometo 
casaos con vuestra amada... 
¡que la suerte nos protege! 
¡No comprendo una palabra! 
Ni es preciso; en esas ruinas 
ocultaos sin tardanza 
y salid cuando yo cierre 
un libro... 
¡Cosa más rara!... 
¡Hacedlo por vuestro amigo! 
¡Va en ello amor y venganza! 
(Le obliga a ocultavse por un lado 
de les vuinas, mientras por el otro 
lado sale Fabio.) 
¡Vaya un modo de tratar 
a un doctor! 
¿Qué te ha ocurrido? 
Que dentro, me han impedido 
unos mozos escapar... 
Encontrémelos allí, 
ocultos entre cascotes, 
y con tamaños garrotes 
preparados para mí... 
En fin, que no hay salvación, 
que aquí la muerte hallaremos. 
¿Quién sabe si encontraremos 
todavía solución?.. 
Mira que no te consiento, 
más bromas con buenos modos. 
Calla que aquí llegan todos, 
y al frente el Ayuntamiento. 
(Entran en escena el alcalde, Mavti- 
na, Marcelo, mozas 1.* y 2, a , MOZOS 
LAA aldeanas y aldeanos. Ellos 
con sendos garvrotes.) 
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¿Será verdad lo que dicen? 
¡Allá veremos el paso! 
¿Resucitarán a Gal? 

¡Vendrá que ver el milagro! 
Señores, dieron las doce, 

y es preciso que veamos 

si a un muerto resucitáis 
como tenéis pregonado. 
¡Bien venidos seais, señores! 
¡Idos todos colocando!... 


Recordad que es Gil, quien debe 
resucitar... 

¡Sano y salvo! 
(Bolonio, ¿estás en tu Juicio?) 
(Más que nunca...) 

(¡Ay! 

¡Ay, que escándalo, 
se armará en cuanto declare 
que todo lo dicho es falso!) 


(¡Calla!...) Vos, señor alcalde, 
disponed, venga a mis manos 

una copa de brasero 

con lumbre e incienso... Fabio, 

sacad el libro «De mortis 

en vivis resucitatos». 

(¡Ya podías no meterme 

en donde no me han llamado!) 
(Traen el brasero.—HFabio le da un 
libro que saca de las alforjas.) 


¡Conviértase este brasero 
si es, señores, que os engaño, 
en auto de fe, do queden 
nuestros cuerpos abrasados!... 
(¡Esto es por demás!... ¡Yo digo 
la verdad!) 

(¡Silencio Fabio!) 
Reclámoos atención 
a toda hembra o varón, 
que empieza la operación. 
(Con vos solemne y echando incien- 
so al brasero.) 
Genio de traza gentil, 
y como genio, genial, 
que venciste al bien y al mal 
con tu espíritu sutil, 
que vives en el pensil, 
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de la aurora boreal... 
entre céfiros de Abril... 
(¡Virgen santa, qué animal!) 
Te intimo con frases mil 
y por todo el santoral, 
que me devuelvas a Gil, 
de este pueblo natural... 
¿Será posible? 

¡Oh rival...! 


(¡Esto es ser un zascandil!) 
¡Pronto! ¡Tu hechura vital 
toma, y aparece ¡¡Gril!! (cierra ei libro 
y embozado en su capa sale de las 
vuinas Gil). 
¡El es! 

¡Ha vuelto! 

¡Es verdad! 


¡Qué asombro...! 
Grande es el hecho... 
¡Gil! 


¡Martina! 

¡Ya he cumplido 
mi promesa! 

(¡Ahora lo entiendo...!) * 
(¡Si no pago por mi tío, 
sin un céntimo me quedo!) 
(Si no doy por el alcalde 
cien ducados, me divierto!) 
Esta es mi mano, Martina... 
Y este es Gil, todo mi cuerpo... 
¿Y ahora qué decís señores? 
¡Viva mil años el médico...! 
¡Viva! 

(¡Sí!, mas no en la villa, 

¡que estamos bien sin los muertos!) 


(Pagadles por que se vayan...) 
(Eso haré; pues ya lo creo...) 
Señores: estos escudos 
os dona el Ayuntamiento 
para ayuda del viaje. 
(¡Si no os váis os retuerzo 
el gañote!) 

(¡No es preciso 
tal cosa, que nos iremos; 
basta que nos lo pidáis 
con tan finos miramientos!) 


GIL 


MARTINA 


GIL 
BOoLOoONIo 


Y no olvidéis, ¡oh, aldeanos!, 
mi famoso experimento... 
Gracias mil. 

¡Mil, no; millones! 
(Huíd, amigos, que esto es hecho.) 
Adiós, nobles vecinos de esta villa 
enclavada en las tierras de Castilla... 
No olvidéis a los mágicos doctores, 
a quien todos honrásteis con honores; 
unos porque a los muertos respetaron, 
otros porque a su amor resucitaron, 
y al recordar aquestas alegrías, 
no las tachéis jamás de picardías... 
¡Reíd y disfrutad!: es mi consejo, 
y vos, ¡oh, Gil!, cuando seáis ya viejo, 
contad a vuestros nietos lo que ahora. 
ha sucedido aquí; y vos, señora, 
creed en la verdad de este poder; 
que el que ilusión y amores atesora 
aunque muera el amor, a toda hora 
hace al amor, de nuevo renacer... 


Inician el mutis, mientras todos agíi- 
tan sus sombreros, saludándoles, 
¡encantados de que se vayan!, y cae el: 


TELÓN 


FIN DEL SAINETE 
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Obras de J. Silva Aramburu 





La portería, sainete en un acto. 

La fiesta de la alegría, revista en un acto, músi- 
ca del maestro Roig. 

El terror de las mujeres, sainete en un acto, 
música'del maestro Fuentes. 

Escribidme una carta, señor cura..., entremés 
en prosa. 

Su majestad la Verbena, kumorada cómico- lírica 
en un acto, música del maestro Fuentes. 

La señorita Tenorio, parodia lírico-bula en un 
acto, música del maestro Fuentes. 

La mesonera de Pinto o el Corregidor burlado, 
saimete en un acto y en verso, hecho al estilo 


clásico, con ilustraciones musicales de Manuel 
Blanco. 


La cortesana de Omán, cuento oriental lírico- 
bufo en dos actos, música del maestro Geróni- 
mo Giménez. 


Freskales-Park, sueño veraniego en un acto, mú- 
sica del maestro Roig. 


La chica del «Aguila» o zapatero, a tus zapatos, 
salnete en un acto, música del maestro Roig. 


El timo, entremés en prosa. 

Dinero por alhajas, entremés en prosa. 

El debut del «Sabañón», entremés en prosa. 
Chíquilladas, entremés en prosa. 


La mancha de la mora, sainete lírico en un acto, 
música de los maestros Roig y Blanco. 
Los pícaros doctores o amor que vuelve a nacer. 


salnete en un acto y en verso, hecho al estilo 
clásico. 
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Precio: 1,50 pesetas. 
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